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Hace varios ailos. recibí una honrosa invitación de la Junta 

Directiva de esta ilustre Academia para integrarme como miembro 

corres¡xmdiente. Esta posición la ocupé hasta d aüo 2003 cuando. 

inesperadamente. me comunicaron la alta distinción de haber sido 

electo como miembro Je nümero para ocupar el Sillón .. V 
.
. por 

orden de vacante. y la posiL·ión ,·igóimo segunda. por fecha <le 

lll!:,TfCSO. 

Diferentes circunstancias habían impedido la presentación 

pública <le este discurso para fo1111ali1.ar mi incrnvoración definitiva 

a la Academia. Precisamente por elkl. quiero iniciar estas palabras 

agradeciendo a los amables colegas de la Junta Directiva que 

tu\'ieron la paciencia y n )mprensión de esperar hasta este momento. 

Hoy no sólo pretendo cumplir con un requisito. sino poner en 

pr:ktica el compromiso que todos lo!-. académicos hemos hecho 

con .. estimular el estudio dl' la Historia Patria". tal y como se 

establece en el literal (e) del A11ículo 2. com:spondicntc al primer 

capítulo de nuestro Reglamento Normativo. 

* Discurso de in!!rL·so com\l miembro de mímem de la Academia 
DominiL·ana de la Historia. pronunciado en el sal6n de al'los dL· la 
instituáín la noche dd lunes 25 de julio de 2005. 

** Miemhro de mimero di.? la Academia I>ominirnna de la Historia. 
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Primordialmente, quiero destacar la generosidad del reconocido 
historiador Dr. Roberto Cassá. un científico social extraordinario, 
pasado presidente de esta Academia y actual director del Archivo 
General de la Nación. quien me ha concedido un gran honor al 
aceptar el análisis de este discurso de ingreso que, a decir verdad, 
no llena los requisitos que merece un trabajo para ser ponderado 
por una persona de su estirpe y a quien he molestado sustrayéndole 
parte de su valioso tiempo para realizar esta tarea. 

Con la venia de todos ellos me permito también agradecer a 
los amigos que han venido a acompañarme en esta ocasión que 
contiene una esencial significación en mi vida profesional. 
Especialmente, me siento muy agradecido y conmovido por la 
presencia de mi esposa y mis hijos, a quienes les dedico los 
siguientes planteamientos con el deseo de satisfacer parte de sus 
inquietudes ante los problemas y perspectivas de la República 
Dominicana en este siglo. 

La situación actual de nuestra historiografía 

Hace relativamente poco tiempo, Roberto Cassá publicó un 
breve y enjundioso artículo en la revista Vértice, en el que asumió 
una posición bastante crítica sobre la investigación histórica en la 
República Dominicana Según Cassá, el panorama actual de nuestra 
historiografía no se entiende sólo con comprobar el viejo problema 
de la escasa producción de conocimientos nuevos, sino al constatar 
que en las últimac; décadas aparentemente se han perdido aquellos 
problemas articuladores que motivaban el surgimiento de distintas 
publicaciones. 

En efecto. los problemas unificadores de las concepciones de 
la historiografía estuvieron mejor definidos en los siglos anteriores 
cuando las temáticas principales de los estudios históricos eran: el 
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rescate de los valores hispánicos. la lucha por la libertad e igualdad, 
la exaltación del patriotismo. la fundamentación ideológica de algún 
régimen dictatorial y la justificación de la hostilidad hacia Haití, entre 
otras. A partir de 1960, nuevos problema� articuladores surgieron 
y crearon.junto a la historiografía tradicional que siguió vigente, los 
grandes temas de la historiografía crítica que prácticamente se centró 
en la determinación de la formación social dominicana y en la forma 
de auspiciar los cambios y transformaciones sociales. 

No obstante. en los últimos años, la historiografía dominicana 
ha entrado en un colapso debido, según Cassá, a "la inexistencia 
de problemas intelectuales que confieran sentido" a lo que se 
debe producir en la actualidad. Por un lado, la relativización banal 
y el pragmatismo utilitarista propios de la filosofía neoliberal han 
erosionado la importancia de la historia y los jóvenes intelectuales 
de hoy no se sienten motivados a estudiarla. Por otro lado. las 
instituciones académicas han fijado sus prioridades de interés o de 
investigación en otras áreas. lo cual ha provocado una disminución 
del trabajo de los historiadores para producir conocimientos nuevos, 
o una reorientación de sus vocaciones para dedicarse a otras 
actividades. Definitivamente, concluye este autor. "el valor relativo 
de la cultura ha experimentado un retroceso frente al de la 
rique:a y el poder". 

Las únicas dos áreas que se han destacado en los últimos años 
han sido la producción de libros de texto y los estudios o narraciones 
que se enmarcan en el área de las historias locales. Sin embargo, el 
impacto de estos nuevos libros escolares no parece ser muy 
relevante en el aprendizaje y las publicaciones de historias locales 
están carentes de análisis científico y no superan el formato de 
crónicas aisladas del contexto social más amplio que las explica. 

Por esta última razón, Cassá considera que lo local no puede 
convertirse en un problema articulador o en una nueva pauta 
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dominante de las investigaciones históricas. Como alternativa. 
propone la búsqueda de un nuevo "sentido historioRrá.fico ( .. . ) 
conectado con e\'entuales inquietudes culturales constructivas 
(de los nuevos intelectuales) para restablecer lafimción social 
de la historiogrqfía e incentivar los intereses culturales de la 
juventud". Su planteamiento final es también una advertencia para 
llenar el vacío que actualmente existe tanto por la ausencia de sentido 
de la historiografía como por la poca capacidad de innovación. 
Este peligroso vacío puede provocar que otras temáticas del pa�ado 
( como la glorificación de la tiranía, por ejemplo) traten de 
reconvertirse en un elemento unificador de nuevas publicaciones 
históricas o seudo-históricas. 

El trinomio cultura-ambiente-desarrollo como temática de 

orientación general 

Las atinadas reflexiones y orientaciones de Cassá nos obligan 
a replantear lo siguiente: 

• ¿Cuáles problemas intelectuales pueden considerarse 
realmente relevantes. significativos y atractivos en la 
actualidad? 

• En comparación con el peso de la estructura política y el 
peso de la estructura económica. ¿,cuál es el peso real de 
la estructura cultural/ideolágica y el rol del territorio 
( hábitat J en la conformación del espacio nacional? 

• ¿Por qué lo local no puede convertirse en un problema 
articulador o en una nueva pauta dominante de las 
investigaciones histórica'i? 

El abordaje de estas preguntas podria sugerir nuevas temáticas 
para responder a las inquietudes culturales de los jóvenes de hoy 
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con un nuevo instrumental metodológico de historia crítica orientado 
a conectar lo pasado con la realidad actual. 

Nuestra primera observación es entonces de carácter 
epistemológico y se dirige a recordar la necesidad que tiene cada 
investigador de adaptarse a los cambios de paradigmas que han 
ocurrido en las Ciencia� Sociales durante la� últimas décadas y que 
en gran parte están ba'iados en: la trans-disciplinaridad de temáticas. 
la integralidad de elementos en un todo que es superior a la suma 
de ellos. la cualificación que proviene de la observación participante, 
las propuesta� que surgen de la investigación-acción-participativa. 
la construcción colectiva del patrimonio cultural. así como nuevas 
categorías explicativas que provienen de la Nueva Historia. la 
historia crítica. las "historias alternativas". la '"arqueología 
social". el ··espacio socialmente construido" y el ··medio 
ambiente fúico y socialmente sustentable". sólo para mencionar 

alguna'i de ella�. 

Cuando se observan tantas formas distintas de producir 
conocimientos históricos. surgen nuevas interrogantes sobre las 
diversas maneras de hacer historia: ¿ Qué tipo de conocimientos y 
para qué o quiénes los estamos produciendo?; ¿ Tienen esos 
conocimientos sobre el pasado alguna capacidad para guiar la 
comprensión del presente y ayudar a formular un planteamiento 
para el futuro? ¿Hemos refonnulado nuestro instrumental de trabajo 

para adaptarlo a las nuevas temáticas y trabajarlas de manera 
colectiva con la integración de diversas visiones y técnicas 
disciplinarias? ¿Estamos realmente conscientes de que .. según sea 
la Historia que reconstituyamos, será el devenir que nos 
e.\pera". o es que. quizás inconscientemente estamos provocando 
una negación del futuro por haber hecho una mala interpretación 
del pasado? (Brito García). 



En realidad. hahría que decir que muchos científicos sociales 

reconocen los cambios epistemológicos que se han planteado. los 
comprenden. valoran sus implicaciones, pero no terminan de 

incorporar plenamente algunos <le sus componentes metodológicos 
para producir un verdadero amílisis crítico. 

Es cic1to que no hay una única orientación teórico-metodológica 

ni una sola temática para ser tratada. pero sí hay unos objetivos 

generales comunes que deben revelarnos los aspectos· cuyo 

abordaje haría que los estudios históricos sean m�ís relevantes en el 

presente. En ese sentido. Ayala recuerda que el análisis de los 

fenómenos históricos parte de la consideración de que los 
protagonista� de la Historia son los grupos sociales (llámense clases, 

etnias. sociedades. comunidades) y que dependiendo de cómo la 

estructurn económico-social-culturnl se va desarrollando de acuerdo 

a su pasado, a su territorio y a otros factores externos. se puede 

entender la construcción de un espacio an1bientalmente condicionado 

e históricamente detem1inado. 

Como dice Moren. 

"( . . .  ) no hay posibilidades simplistas o reduccionistas de 
situarsefrellfe a esta ,me,·a realidad de las sociedades humanas 
contemporáneas ( ... ) L,1 tín ica járma es abordarlas a partir de 
un ra:onamiento cmnph�jo que nos permita al mismo tiempo 
hablar de complementaridad. articulaciones y disociaciones". 

Por eso es que hoy en día es má� relevante. atractivo y significativo 

abordar temáticas generales (como ··cultura" ... medio ambieme", 
.. desarrollo locaf'). que requieren múltiples visiones. conocimientos 
y técnica� para producir verdaderas alternativas sociales. 

Para Vargas Arenas. "las necesidades mds perentorias de 
esta época son la identificación de los valores y de los recursos 
de la cultura y del ambiente que pueden fortalecer nuestra 
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identidad social para moti\'(rr propuestas creativas/rente a los 
dest{/i'os del desarrollo.fit1uro ". 

Esta combinación temática, tonnada por el trinomio cultura
ambiente-desarrollo. está altamente vinculada con los estudios 
históricos. Solo bastaría recordar el axioma postulado por Brito 
García, "la historia es el desenrofrimiellfo de la cultura en el 
tiempo", sin olvidar que. según B:.msart, "para entender la cultura 
también tenemos que ahordarla de mwu!ra illfegrada con el 
medio ambiente y el desarrollo". Por lo tanto, se necesita 
urgentemente realizar nuevos estudios históricos para comprender 
adecuadamente los diversos contextos en que actualmente se 
desenvuelve este trinomio temático en cada lugar. región. país o 
mundo. 

Estudios sobre la dimensión histórica del desarrollo local 

Del planteamiento anterior se deduce que una temática 
contemponínea llena de significados relevantes sería la inte,pretación 
crítica de lo local. con perspectivas que superen lo meramente 
político. lo histórico. o lo económico. Posiblemente. no exista en 
estos tiempos de globalización algún otro tema mejor que el desarrollo 
local pan1 abordar la forma de inserción en los procesos globales y la 
fonna de defensa de las identidades. Según Arocena. 

"Para que exista un proceso de desarrollo local se necesita 
una inserción en la lógica de la globali�ación, pero también se 
necesita, exactamente con la mismafuer�a. un enrai�a,niento 
en la diferencia especifica de cada comunidad humana( ... ) de 
lo contrario no es un proceso de desarrollo local" .  

La comprensión de las potencialidades y limitaciones que han 
existido para el desarrollo local en diferentes períodos históricos, es 
pues una vía segum par<1 comprender la instauración y consolidación 
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de las fonnas actuales de neocolonización de nuestras economías. 
culturas y habitats. así como las posibles respuestas que se pueden 
generar tanto para el orden local. como para el orden nacional y 
global. 

La historia. al integrarse activamente en los estudios culturales. 
ambientales y de desarrollo local, podría recuperar su verdadero rol 
como guía de la� otras ciencia� participantes ya que su instrumental 
aportaría los elementos necesarios para la reflexión colectiva y parJ 
la acción social. 

Con estos nuevos objetivos, los análisis críticos de historia 
dominicana se sentirían estimulados y también aparecerían nuevos 
tema'i de investigación. entre los que se priorizarían los estudios de 
historia ambiental y de historia cultural. Si no fortalecemos nuestra'i 
propias culturas y hábitats locales. quedaremos conectados 
únicamente a un contexto global que poco a poco ha ido aumentando 
nuestros niveles de marginalización. de fragmentación y de aturdimiento 
o confusión hasta el punto en que "dejamos de percibir la realidad 
local " (Yunén). 

Esto es lo que Cassá precisamente ha observado sobre el 
comportamiento de nuestros jóvenes a quienes. cada vez más . .. se 
les dificulta anali:ar la situación social (y hasta personal) que 
están realmente ifriendo ". Se necesita entonces llegar a los jóvenes 
por medio de temas atractivos y cercanos a su cotidianidad. El 
abordaje de problemáticas en diversas escalas relacionadas con 
cultura-ambiente-desarrollo está lleno de componentes. procesos y 
actividades de la vida diaria. así como también de valores, símbolos 
y manifestaciones que se reflejan y conectan con otros aspectos 
sociales pasados y presentes. 

En vez de continuar haciendo programa'i de clases para satisfacer 
un saber histórico tradicional. se necesitan nuevos estudios de historia 
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crítica que permitan el surgimiento de textos y materiales didácticos 

para plantear a los jóvenes preguntas como: ¿con qué recursos 
contamos para sentar las bases de un desarrollo local que pueda 

valorar nuestra propia cultura y util izar perdurablemente nuestro 
medio ambiente para así participar de manera activa y no pasiva en 

el movimiento global? 

Si queremos que los jóvenes aborden los desafíos de nuestros 

tiempos. se necesita de nuevos enfoques en la historia y en todas 

las Ciencias Sociales para que ellos aprendan a escoger aquellos 

ideales que les den sentido a sus acciones y a sus proyectos; para 

que ellos puedan reaccionar crítica y creativamente ante su realidad 

local dentro del contexto global: y finalmente. para que ellos sepan 
producir propuestas transformadorali. (Yunén). 

Estudios sobre la evolución del patrimonio 

natural y del patrimonio cultural 

Pero no solamente la educación de los jóvenes resultaría 

beneficiada de estas nuevas orientaciones. Hay otras áreas del actual 

panorama nacional como el turismo. los intercambios culturales y 

la exploración de nuevos mercados en el exterior (sólo para 
mencionar unas cuantas) que también resultarían fortalecidas con 

la producc ión de conten idos h istóricos adaptables  a sus 

proyecciones y estrategias de trabajo. 

En efecto. cada vez más necesitamos damos a conocer 

internacionalmente como un país que sobrevive sustentado por las 

má� asombrosa� zona� de biodiversidad del mundo. con fascinantes 

y distintas formas de expresar su creatividad, generando así sus 

propias maneras de identificarse social y culturalmente. Por estas 

razones. no podemos seguir ajenos totalmente a la suerte del 

patrimonio natural y cultural de nuestras propias comunidades. 
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Necesitamos fortalecer la rica diversidad cultural y mnbiental propia 
de nuestros pueblos. a partir del estudio y difusión de nuestras 
creencias. costumbres y conocimientos locales, así como de los 
recursos naturales, paisajes y zonas de vida. 

Los análisis críticos de historia del arte, de la cultura y del 
ambiente dominicanos pueden crear las bases. no sólo para una 
correcta administración y manejo del patrimonio natural. histórico 
y artístico. sino también para abordar las forma'i en que la'i distintas 
regiones y sectores de la población han establecido. y todavía hoy 
expresan, sus valores y relaciones con respecto a la cultura y al 
ambiente en que viven, así como el desarrollo al que aspiran. 

En el campo específico de la cultura, los estudios históricos 
críticos son altmnente necesarios para apoyar estas nuevas visiones 
que conllevan programali y cursos sobre la evolución de la� distintali 
manifestaciones culturales y sobre todo en el campo de las artes en 
general. 

Todos los materiales que se tengan que producir para escuelas. 
centros comunitarios, programas multiculturales. museos. galerías 
de arte. instituciones de formación artística y centros de estudios. 
necesitan de los insumos básicos de la historia para poder 
incrementar la accesibilidad y valoración de la rica experiencia. 
creatividad y diversidad del espacio cultural dominicano y de su 
diáspora. logrando así disminuir la exclusión social y cultural de 
algunos sectores sociales. al tiempo de promover un mejor 
posicionamiento del país en el exterior con la proyección de nuestra 
increíble pluralidad sociocultural. 

En síntesis, se necesita la valoración, la reflexión. el estudio, la 
difusión y el accionar de todos los procesos y actores sociales que 
han contribuido y siguen contribuyendo con la construcción colectiva 
de la nación dominicana y de sus patrimonios. Así, este posible 
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objetivo mticulador <le los estudios históricos se ¡:xxlría definir como 
la comprensión <le la evolución del patrimonio natural y cultural de 
nuestro país ya que. actualmente. ambos patrimonios son la l lave 
para identificamos m1te el mundo y también para atraer actividades 
que aumenten considerablemente nuestra fuente de ingresos. 

De lo que se trataría entonces es de anali-;.ar lo que ha pasado 
con la riqueza y la potencial idad de nuestra diversidad biológica y 
cultural . parafortalecer lo que hoy se consideran como nuestros 
signos de identidad y de riqueza ecológica dominicana y para evitar 
lo que actualmente sigue ocurriendo principalmente con aquellos 
recursos naturales que están siendo degradados. y con los 
conocimientos. artes y oficios locales que van desapareciendo. 

Las oficinas gubernamentales dedicadas a las relaciones 
internacionales, los hoteles y otras instancias vinculadas con el  
turismo. los estamentos públicos y privados que dimiamente trabajan 
con el patrimonio natural y cultural. necesitan urgentemente de la 
producción de contenidos históricos de alta calidad y fác i l  
comprensión para su divulgación maliiva. De la misma manera todos 
los materiales que se están produciendo y reproduciendo en esas y 
otras instancias necesitan revisarse porque muchos contienen 
inexactitudes. omisiones. tergiversaciones h istóricas y hasta 
adaptaciones de textos foráneos en perjuicio de la imagen nacional. 

Estudios para apoyar una identidad social positiva y un nuevo 

nacionalismo 

La interpretación crítica de la temática cultura-ambiente
desarrollo también conl leva el replanteamiento de uno de los 
elementos articuladores de la historiografía posterior a los años 
sesenta: la necesidad de formar una conciencia histórica nacional 
como requisito de nuestra ciudadanización. 
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Esta comente ahora pudiera postular que la formación de su jetos 
democráticos y comprometidos con transfónnaciones sociales ( es 
decir. formar verdaderos ciudadanos del orden local dentro del 
contexto global). sólo se logrará cuando los mismos aprendan a 
pensar histórica y geográficamente para enfrentar la realidad y 
superar las tendencias pesimistas y autoritarias que todavía 
caracterizan la situación actual frente al avance del orden global. 
(Záiter). 

De nuevo. le tocaría al sistema educativo, a los medios de 
comunicación y a los agentes propulsores de la participación y 
movilización social. orientar la construcción y reproducción de 
valoraciones de lo dominicano para asumir dicha .. conciencia 
histórica". Estas acciones, sin embargo, solo tendrían efecto real y 
duradero si la historiografía retoma también esta temática para afianzar 
las características propias del proceso histórico dominicano y del 
proyecto de nación que se quiere resaltar. 

Vargas Arenas ha desarrollado una propuesta para rehacer la 
historia de nuestros pueblos. Entre los temas principales de esta 
propuesta se encuentra la identidad social positiva, cuyo tratamiento 
se basa en las ideas de autores como Lanneau. para quien "la 
identidad social es una producción ideológica afincada en la 
historia: coexiste con la identidad personal y supone una 
conciencia social". Montero. por su parte. considera que: 

"La identidad social es el mecanismo que refuer�a la 
solidaridad ( . . .  ) galvani�a la energía y unifica la acción colectiva . . . 
es el proceso dinámico que se nutre de las percepciones y 
experiencias que ocurren en un contexto social, en circunstancias 
que configuran una historia común, compartida por el grupo". 

El nuevo nacionalismo emergente también puede ser otro 
elemento estructurador de la historiografía crítica dentro del contexto 
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globalizador en que nos encontramos. Según Vargas Arenas, este 
concepto emergente de nacionalismo implica la posibilidad de crear 
espacios colectivos internacionales mediante: (a) diversos niveles 
de participación e integración regional. nacional y continental; y (b) 
el reconocimiento de valores y símbolos comunes de orden 

histórico-cultural. así como de intereses estratégicos comunes de 
orden económico, político, social y ambiental. 

Para ambos temas se necesita estimular y orientar la conciencia 
reflexiva de la población de manera que los ciudadanos puedan 

manifestarse sobre cuestiones ambientales. culturales y sociales en 
general. Una forma efectiva de estimular dicha conciencia reflexiva 

sería a través de una nueva explicación histórica nacional y regional 
que legitime la identidad positiva en el orden social. étnico y cultural. 
mediante la valoración de los recursos culturales y ambientales de 

parte de .. estructuras colectivas y solidarias" que equilibren las 

tendencias homogenizantes, individualizantes y atomizantes de la 
globalización. De esta manera se auspiciaría la formación de 
individuos sensibles a la solidaridad social. 

Esta explicación histórica tendría que redefinir el proceso de 
formación de las sociedades aborígenes. la naturaleza del Estado 
colonial. la dinámica del Estado nacional .. republicano" y la 
emergente propuesta de un nuevo nacionalismo que apoye un 
Estado nacional ''solidario" capaz de integrarse con otros Estados 
sin perder su identidad. La nueva historia debiera propiciar el 
conocimiento del papel que han jugado los distintos grupos sociales 
regionales en la estructuración de la nación como un todo diverso y 
al mismo tiempo integrado. De manera especial, las investigaciones 
históricas debieran: 

(a) Permitir el conocimiento de la'i historias de lo cotidiano. 
fundamentalmente la historia de la vida de la gente común, 
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para la cual el conocimiento histórico dehc producir 
descripciones y explicaciones del orden social visto "desde 
ahl�jo ". 

(b) Producir historias regionales y locales que sean algo m,ís 
que instrumentales: deben impl icar el reconocimiento de 
símbolos que tengan el  poder de crear lealtades y 
sentimientos de pertenencia. 

( c) Presentar los logros de la masa trabajadora y mostrar 
sus aspectos creativos dentro de la supervivencia. No se 
puede presentar lo popular solamente como lo ignorante. 
l leno de supersticiones y hasta vulgaridades. Habría que 
buscar la vinculación de lo popular con las raíces. con la 
h istoria de la cotid ianidad donde se experimentan los 
azares, avatares y accidentes de la vida que no se pueden 
prescribir o eliminar medümte la previsión. 

En resumen. se debe tratar de presentar una expl icación de 
cómo se formaron y se desarrol laron las regiones geohisMricas 
para a�í entender: el origen de la diversidad sociocultural de la nación. 
la posibil idad de establecer una conciencia de participación colectiva 
y la propuesta de concebir la nación como el producto de la unión 
de lo múltiple en uno. 

Todo lo anterior permite identificar. de manera preliminar. los 
siguientes "temas trnnsversales •· que pueden tmtarse en los estudios 
históricos: 

• Fortalecer la identificación social de nuestro pueblo con 
los productos del mestizaje de culturas que resultan en un 
nuevo elemento que ni  es blanco (europeo). n i  es indio 
(mesoamericano). ni es negro (africano). sino "caribeño". 

• Presentar contextos que favorezcan una identificación 
social positiva de la ciudadanía hacia su historia y hacia su 
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país.  por medio de la autoafirmación y el reconocimiento 
de los valores propios. revital izando así la autoestima de 
los c iudadanos. su capacidad de sobrevivencia, sus 
sentimientos de sol idaridad colectiva y su participación 
democnít ica en programas or ientados hac ia  l a  
consolidación cultural. ambiental y social de la nación. 

• Formular un "nuevo nacionalismo" que permita postular 
la satisfacción de las necesidades materiales, ideológicas 
y culturales de la población. de los valores sociales que 
legitimen el pasado. el presente y el futuro del Nuevo 

Estado Nacional que se quiere proponer. 

Para apoyar un nuevo nacionalismo 

La historia del Caribe demuestra que en cada isla el proceso 
de formación de un Estado precedió al proceso de formación de 
una nación. Un Estado es un órgano administrativo y de control a 
nivel territorial . mientras que una nación supone cierto grado de 
consenso político. de cohesión social y cultural entre los habitantes 
de un Estado. La formación de una nación implica que todos sus 
habitantes se sientan como si fueran verdaderos ciudadanos. con 
derechos y acceso garantizados tanto a su nación como a su Estado. 

Para darle forma a un proyecto de Estado-nación se necesita 
crear una o varias estrategias de etnicidad que asumen c iertos 
elementos como propios y distintivos de un conglomerado humano 
y los difunden en un discurso sobre la nación que se quiere forjar. 
En cada isla caribeña se fue creando un ''discurso nacionalista" 
para justificar su propio aparato estatal, su manera particular de 
concebir la ciudadanía y su propia forma de expresar su identidad. 
S in embargo, no necesariamente se puede decir que cada uno de 
esos nuevos Estados que se iban definiendo se correspondía con 
una verdadera nación. 
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En cada isla se verificó la construcción de un discurso de su 
ctnicidad de parte de los grupos dirigentes con la intención de 
cohesionar y centralizar el control económico y la gestión 
sociopolítica para beneficiar sus intereses. excluyendo a otros 
sectores sociales. De esa manera. en cada isla se formó un 
"imaginario nacional o territorial" que destacó aquellos aspectos 
culturales y ambientales que luego servirían parn justificar. consolidar 
y perpetuar las formas de organización social que han causado las 
grandes desigualdades entre grupos poblacionales que hoy 
predominan en casi todos los países de la región. 

Los Estados caribeños surgieron sin naciones consolidadas. 
pero cada uno de ellos creó un "discurso nacionalista" caracterizado 
por: la valoración de ciertas características de su origen étnico: la 
noción de "ciudadanía 

.. 
que excluía de derechos a una gran parte 

de la población: el concepto ficticio de "unidad nacional 
.. 

y la 
formación de una "identidad cultural 

.. 
para diferenciarse de otros 

pueblos. pero no basada en la pluralidad ni en la integración de 
todas las manifestaciones culturales de los distintos grupos sociales. 

Este proceso no ocurrió de manera simultánea ni similar en 
todas las islas. Hubo territorios (como Haití y República 
Dominicana) que se independizaron primero que otros y que 
formaron sus Estados. sus ciudadanías y sus identidades mucho 
antes que los demás. En otras islas del Caribe hispano (Cuba y 
Puerto Rico). los grupos dirigentes locales temieron la pérdida de 
sus privilegios si se definían como Estados independientes y por 
eso retrasaron integrarse a las luchas nacionalistas. 

Finalmente. las islas pequeñas (Jamaica. Trinidad. entre otras) 
reaccionaron aún má'i tardíamente como consecuencia del contexto 
neocolonial vigente. del pequeño tamaño del territorio. de las grandes 
diferencias étnica'i intema'i y de los tlu jos migratorios de ese entonces 
que aumentaban la dependencia de la metrópolis. 
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Como una estrategia alternativa de etnicidad. en varios países 
del Caribe se ha utilizado cada vez con más fuerza el concepto de 
mestizaje cultural aplicado a la "criolli:ación" (ya sea como 
··mulatisnui', "creolité'', o ··antillanité'") para resaltar que "lo 
caribeño" significa la creación de algo nuevo. algo propio, algo que 
aunque tenga raíces fuera de la región. no tiene por qué estar sujeto 
a los orígenes individuales de cada una de sus raíces. 

Basándose en estas ideas del mestizaje, actualmente se está 
retomando cada vez con máli fuerza una perspectiva multicultumlista 
dentro de los estudios sociales. para facilitar la definición de una 
prospectiva nacional que se ajuste al nuevo contexto mundial del 
siglo XXI. Anglade es uno de los precursores de esta visión ya 
que, desde principios de los años noventa, consideraba al nivel 
cultural como "una totalidad material. simbólica y espiritual 
que nos da poder de negociación en el mundo global ". Torres
Saillant coincide con este planteamiento cuando señala que 
necesitamos 

"reconocer todas las diferencias, la diversidad de género, 
sexo, social, cultural y étnica para integrarlas todas en la nación 
con e/fin de negociar en la sociedad global ". 

Estas ideas que "buscan la participación plural en las nuevas 
estrategias de etnicidad y en la definición de las identidades 
culturales dentro de los nuevos proyectos nacionales " .  han sido 
reforzadas por el documento de UNESCO titulado Nuestra 
Diversidad Creativa. Esta interesante publicación destaca varios 
puntos que, de alguna manera. se relacionan con las nuevas 
perspectivas para la (s) emergente (s) identidad (es) cultural (es) 
caribeñas que rechazan las exclusiones sociales y los desalojos 
culturales, buscando nuevas formali de convivencia democrática: 

1 .  Ninguna cultura está cerrada sino influenciada por otras 
culturas y viceversa. 
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2 .  Ninguna cultura es inmutable ni est,ítica. sino que más 

bien vive impulsada JX)r fuerzas internas y externas. 

3 .  Ninguna cultura es rígida, sino elástica. 

4. Ninguna cultura es monolítica. sino porosa. 

5 .  T<xim; lac;; culturns suscitan cmnbios y ellac;; misma� tmnbién 
cambim1. 

6. Las culturas intolerantes. excluyentes . explotadoras. 
crueles y represivas no son merecedoras de respeto y 
deben ser condenadas. 

7 .  Hay que celebrar las diferencias culturales, intentar 
aprender de ella� y no considerarlas extrafia�. inaceptables 
u odiosas. 

8 .  La diversidad y plural idad de  las culturas implican 

beneficios comparables a los de la diversidad biológica. 

9. Hay que celebrar la diversidad. pero conservando normas 
absolutas para poder juzgar lo  que es justo , bueno y 
verdadero. 

1 O. Los modelos de desarrol lo  deben prestar atención a las 
complejidades étnicas y culturales. así como su relación 
con las clases sociales y las ocupaciones dentro de otras 

categoría� funcionales. 

En esta misma línea, hay que destacar también los recientes 
esfuerzos desplegados por intelectuales. profesores. artistas y 
animadores culturales de la diáspora dominicana. quienes. en 
coordinación con algunos co legas que viven en el país. están 
planteando una extensa discusión sobre la posibilidad de construir 

"una nacionalidad sin desalojos" que ha sido publicada en el 
libro Desde la Orilla. 
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Demandas parecidas sobre el reconocimiento de nuestra 

diversidad cultural. étnica y social hm1 surgido en otras islac;; caribeñas 

porque todas las diásporas han resaltado las �xdusiones que se 

dan en el discurso nacionalista dt: sus res�l'livo� países. También 

han s ido las di,isporas caribe1fa1.; las más proc l ives a destacar la 

diversidad cultural. social y racial de sus respecti\ as naciones. La 

marginal idad que sufrieron en su país. la historia de su desarraigo y 

la lucha por sobrevivir en el exterior han detcrminaJo que las 

diá"ipont"i cmibcí'ÜL"i tengan una gnm intlut:ncia c:n la .. nueva definición 

del imaginario nacional .
. 
de sus respe1..tivos países. 

Para el caso dominicano. encontramos algunos capítulos en 

Desde la Orilla que tratan de re.formular el concepto de la 

dominicanidad (es decir. ' ' la manera de ser colectiva de los 

dominicanos") para superar la vieja concepción de la identidad 

cultural dominicana. La construcción de una dominicanidad más 

inclusiva y democrática es un nuevo proyecto sociocultural sobre 

identidad nacional y cultural que va unido a un proyecto de nación 

que busca la disminución de la desigualdad social. el distanciruniento 

y la exclusión interna. de manera que todos podamos gozar de 

aceptación. respeto y reconocimiento social y político. Por otro 

lado. este proyecto persigue una mejor representación de la etnia 

dominicana frente a otrJ.s culturJ.s, Estados. naciones y comunidades. 

aumentando así la autoestima. el reconocimiento a la diversidad y 

la capacidad de convivencia de nuestros emigrantes en otras partes 

del mundo. 

Esta manera de definir la nueva dominicanidad supera el alcance 

de la vieja concepción de la identidad cultural dominicana. Antes, 

se reconocía que alguien tenía identidad dominicana cuando esa 

persona podía "cumplir con ciertos ritos simbólicos'' como saberse 
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el himno, bailar merengue o comer sancocho. Pero ahora la nueva 

definición de etnicidad conlleva que, para que una persona pueda 
ser reconocida como dominicana, debe "reproducir conductas a 
favor de la dignidad de la etnia dominicana", además del 
cumplimiento de los denominados ritos simbólicos. 

Y, precisamente por todo eso, Stevens-Acevedo considera 
que 

"La etnicidad sólo parece definible y construihle por medio 
de un consenso colectivo negociado de modo que logremos vivir 
una cultura nacional lo más democrati-;.ada posible y sin 
imposiciones. Nuestra etnicidad debería ser una construcción 
cultural más que una construcción moral. .. una construcción 
bien flexible para que pueda admitir la mayor diversidad de 
formas posibles definiendo la manera cómo vamos a enfrentar 
las conductas agresivas. manipuladoras, explotadoras de 
algunos dominicanos contra o sobre otros dominicanos ".  

En el caso específico dominicano, existen también propuestas 
específicas que auspician e l  surgimiento de nuevas formas y 
estrategias culturales para "reinventar y redirigir el discurso oficial 
dominicano sobre la identidad cultural y nacional " (Torres
Sail lant), y también para "pensar y construir una nueva idea de 
la nación dominicana en la que se dé cabida a todos los grupos 
y sectores de la población " (Espinosa Miñosa). 

El caso de la diáspora dominicana concentrada en los Estados 
U nidos es un ejemplo de cómo esta comunidad transnacional ha 
ido adquiriendo un gran potencial para ejercer poderes y definir 
pol íticas con respecto a su país de origen. La estrategia para 
construir una nueva forma de dominicanidad democrática no es 
más que uno de los primeros proyectos que la diáspora dominicana 
está proponiendo. 
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Para apoyar planteamientos sobre "identidad social positiva" 

Todos los colectivos sociales van generando un proceso 
particular de formación de su identidad o identidades en el plano 
cultural. Cada familia, asentamiento humano, zona, país o región 
continental van creando una serie de elementos que los identifican 
y los diferencian de los demás. Según Huezo Mixco, se establecen 

"los la-;,os de identidad cuando una comunidad renueva en 
la vivencia cotidiana intereses que le son comunes, encontrando 
en su contexto social expresiones de solidaridad que la refuer-;,an 
humanamente, e identifica en su devenir histórico ( a través de 
la educación o de la tradición) símbolos que fortalecen su 
sentido de pertenencia ". 

Hay que reconocer que estos procesos evolucionan alrededor 
de algunos elementos básicos que se van manifestando de diversas 
maneras a través del tiempo. Pero, ¿cómo se han ido conformando 
las culturas nacionales con sus correspondientes identidades?; ¿quién 
o quiénes han sido los encargados de explicar, de legitimar, de 
mantener o de imponer la identidad cultural de una nación o de un 
colectivo social? 

En el caso de la República Dominicana se ha desarrollado una 
estrategia étnica nacional dirigiendo la atención en contra de Haití y 
de sus valores culturales. Para Baud et al, los prejuicios raciales en 
República Dominicana no se enfocan en la situación interna sino 
casi' exclusivamente en el ·'peligro extranjero", llegando a 
considerar al antihaitianismo como una parte integral de la cultura 
dominicana. De igual manera, las instituciones tradicionales han 
reforzado su estrategia de etnicidad con el mismo viejo discurso 
excluyente que insiste en definir a cada identidad cultural como 
monolítica, homogénea y anclada en un pasado que sólo reconoce 
a los mismos grupos dominantes de la actualidad. 
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No obstante. recientemente hay muchali evidencia'i de rupturali 
y fraccionamientos en el viejo discurso ( aún vigente) que habla de 
una identidad única, original, inmutable. aséptica y excluyente para 

no contaminarse de otras culturas. y sobre todo temerosa de los 

vecinos haitianos. 

Efectivamente. en estos tiempos de globalización se está 
observando una pérdida de poder y de capacidad de legitimización 
de parte de los estamentos que antes dirigían el imaginario colectivo 
nacional. La otrora gran influencia ejercida por instituciones como 
el Estado (de corte represivo-militar), la familia. la iglesia y la escuela 
se ha visto torpedeada por la saturación de informaciones y 
desinformaciones ofrecidas por medios mundiales de comunicación; 
por la proliferación en el mercado de artículos transnacionales de 
consumo rápido; y por el fenómeno de las migraciones con la 
subsecuente creación de comunidades transnacionales (Yunén). 

Como ya se dijo. estas ideas a favor de nuevas formas de 
conciencia étnica y de nuevas estrategias de etnicidad para reorientar 
el proceso de formación de las identidades culturales en el Caribe 
y contribuir así a otras transformaciones sociales. han surgido 
principalmente entre intelectuales y artistas que han tenido que vivir 
en ambientes influenciados por los flujos migratorios que 
caracterizan a todos los pueblos caribeños. Las nuevas estrategias 
de etnicidad en el Caribe están emergiendo desde la diáspora 
porque las migraciones contemporáneas han causado: (a) una 
proyección post-nacional; (b) una expresión de las comunidades 
transnacionales; y ( c) que la noción misma de identidad se vea más 
dinámica y relacional (Mosquera). 

La nueva perspectiva prefiere hablar del proceso de formación 
de identidades que se verifica en un lugar, región o país. Reconoce 
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que este proceso tiene raíces en el pasado y que ellas van 
trascendiendo hasta el presente. pero también afirma que, a través 
del tiempo, ese proceso sigue en constante transformación 
recibiendo el impacto de diferentes ambientes sociales y territoriales. 

Por estas razones, en los nuevos contextos regionales y 
mundiales que últimamente se están formando, cada entidad o cada 
esfera de la cultura deberá tener conciencia de su propia identidad, 

tendrá que entender qué la distingue de las otras y así aceptar que 

su diferencia no es un impedimento, sino que contribuye a la variedad 
del mundo (Huezo Mixco ). 

Pero. "y ahora: ¿quién nos va a contar el cuento de la 

identidad?". se pregunta García Canclini. Hay quienes creen que 
este es el momento de impulsar un nuevo proceso de construcción 

de lo nacional en cada uno de nuestros países. Según Hugo Achécar. 

ya es posible deconstruir el discurso oficial de la etnicidad que apoya 
el viejo proyecto de creación de un imaginario nacional. Siguiendo 
a este autor, hoy en día los dueños de la memoria, los dueños de la 

palabra y los dueños de la nación ya no son los mismos de antes. 
Actualmente, tanto la memoria. como la palabra y la nación tienen 

muchos y diversos dueños, incluyendo entre ellos a representantes 

de distintos sectores sociales y culturales. 

Y por eso es que hoy es sumamente urgente apoyar el estudio 
de los procesos de creación y recreación permanente de nuestras 

identidades culturales, o en otras palabras, los momentos históricos 
y las coyuntwas sociales que han posibilitado la creación y recreación 

de la identidad nacional de manera dinámica y plural. 
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Conclusiones 

Hemos dedicado especial atención a este último punto porque 
se advierte cierta resistencia entre los intelectuales dominicanos para 
abordar el tema de la formulación de un nuevo nacionalismo. Sin 
embargo. la paradójica reacción que ha traído la globalización en 
nuestros países (apertura excesiva al exterior vs. defensa de lo 
interior) vuelve a replantear los problemas vinculados con lo nacional. 

Así, nuevamente están tomando vigencia los tema� relacionados 
con ··et déficit histórico" que existe en nuestra formación social; la 
"'recuperación histórica del país"; y la ya mencionada necesidad de 
la .. conciencia histórica". entre otros. Las demandas por el 
tratamiento de estos temas provienen de todas partes. No obstante, 
hasta hace poco parecía como si estos temas ya hubíeran sido 
tratados exhaustivamente por la historiografía dominicana. La 
realidad actual contradice esa suposición y sólo queda la alternativa 
de retomar esta temática para profundizarla a la luz del contexto 
actual, o revisar los formatos. el medio. los instrumentos que 
utilizaron los historiadores para explicar sus concepciones sobre 
estos temas que tienen el calificativo de histórico y que ahora se 
demandan a diario en todo tipo de declaraciones públicas como si 
nunca se hubiera publicado algo nuevo sobre ellos. 

Muchos sectores se encuentran alarmados por la erosión que 
ha sufrido el antiguo discurso creador del imaginario nacional. 
mientras otros están preocupados por la ausencia de un nuevo 
discurso nacional verdaderamente transformador. Esta es una 
coyuntura ideal para que los historiadores propongan los nuevos 
argumentos críticos en que se basará el edificio discursivo de la 
nación dominicana, el cual. dicho sea de paso. se necesita construir 
no sólo con la participación de los historiadores, sino con 
representantes de todos los sectores sociales. 
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Ha llegado el momento parn dar una fuerte estocada a la todavía 
vigente concepción nacionalista decimonónica que con tanto afán 
la nutrieron los intelectuales menos críticos que tuvimos que soportar 
por casi dos siglos. La historiogrnfía actual debe motivarse a producir 
conocimientos nuevos que desbaraten los mitos de esa ''etnicüúul 

.ficticia" que todavía se quiere resucitar. 

Querámoslo aceptar o no: actualmente existe la gran necesidad 
de que algún grupo de historiadores se dedique a trabajar lali bases 
históricas reales de un nuevo discurso de nación. Como dice Brito 

García: 

"La Historia no es sólo un objeto de estudio: es también 

un/actor dinámico de con.figuración de los fenómenos sociales. 

No es lápida, sino herramienta; no es sepultura, sino surco ( . . .  ) . 

La Historia es el centro de ese proyecto cultural que llamamos 

nación. Un pueblo sin Historia ( . . .  ) no sabe organi:ar, conservar, 

ni transmitir estructuras ni patrones de conducta. Por ello, quien 

desea eliminar a un pueblo de la Historia, empie:a eliminando 

la Historia de ese pueblo ( . . .  )". 

Reactivemos pues nuestra Historia, usémosla adecuadamente 
y pongámosla en el lugar en que ella urgentemente se necesita. No 
renunciemos a conseguir "una historia que tenga algún papel 

que jugar en la transformación de la sociedad y en la creación 

de valores ciudadanos y patrióticos" (Guerra). 
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